El universo en una mirada
Soleada tarde de primavera,                                     en ello un sonido sonó

Mientras lo verde florecía,                                       trayéndome a la realidad
En mi mente me perdía                                            mi mundo entero cambió
Cuando pasé por su vera.                                         con una extraña habilidad

Su liso pelo enmarañado,                                        nada de aquello había ocurrido

Del bello color de la lignita,                                   candentes besos, la pasión que ardía
Sus bellos ojos que me agitan                                 el deseo marchito en un suspiro
El corazón entre sus brazos.                                    Por ver esa mirada, mi universo daría.
Fue su cuerpo o su perfume,

O el vaivén de sus caderas,

Pero el alma se me consume

Y dentro la pasión me quema.
Desde aquel bonito día,
Pensé si en otra ocasión

La perfección otra vez vería,
O si fue imaginación.

Pero un tiempo después,
Un gran milagro pasó,
Ella estaba allí, de pie,

Y hablarle se me ocurrió.

O bendita locura,

Tú, que transformas mi vida,
En abismos de amargura

O en montañas de alegría.
Tú hiciste que le hablara,
Que guardara mi temor,
Que seguro de mí, la saludara

Y fue un flechazo de “amor”.
Sus gráciles labios, 
Correteando por mi cuerpo,
Con un sentimiento cálido,

Ávidos de fogoso deseo,
Tras esa noche desperté
Envuelto en un mar de mantas,

Y mirándola pensé
Si en realidad yo soñaba.
